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LPJ- Adoración mayo 2026: 
En el mes de María, damos gracias

a Dios por nuestra Madre Corredentora;
y, en unión con el Apostolado de la Oración,
pedimos por una alimentación para todos.

1. Exposición del Santísimo. 

(Cantamos «Hostia Pura, Hostia Santa, Hostia Inmaculada…). 

Bajo el Altar, habrá colocada una imagen de la Santa Faz y otra de la Virgen del Pilar.  

Algo más abajo, habrá una imagen de fray Remigi, de Santa Teresita y de Marcelo 

Van.

2. Oración inicial: 

3. Música (Shen khar venakhi – Harpa Dei).

4. Introducción:

«Santísimo y adorable Salvador, humildemente postrados en tu Presencia, deseamos rendirte los 

homenajes de veneración, de alabanza y de amor que te son debidos. Unidos a tu santísima 

Madre, nuestra Señora del Pilar, y bajo el patrocinio de fray Remigi, de Santa Teresita y de  

Marcelo  Van,  te  ofrecemos  pública  reparación  por  nuestros  pecados  y  por  los  pecados  del 

mundo entero, especialmente por los desprecios que recibes a diario en tu Sacramento de Amor. 

“¡Oh Dios de los ejércitos, conviértenos; haz que brille tu Rostro sobre nosotros y seremos 

salvos!” (Salmo 80, 8)».

«Hoy es segundo viernes de mes. Es el día en que nos unimos a Las Perlas de Jesús para enjugar 

la Santa Faz de Cristo y ser consuelo de Su Corazón. Juntos formaremos una corona de perlas 

para nuestro Rey.

   Estamos en el mes de María; es el mes de las flores, reflejo de la belleza y de la vida que brota 

de la unión de los Corazones Eucarísticos de Jesús y María.

   Así pues, esta adoración será una acción de gracias a Dios por María Corredentora. Ella, unida 

a la única Redención de Cristo, nos engendra con dolores. Es por ello que es verdadera Madre 

nuestra.

   Asimismo, en unión con el Apostolado de la Oración, rezaremos por la intención del Papa de 

este mes: por la justa distribución de los alimentos y por una alimentación de calidad para 

todos».

(Silencio)
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5. Lectura bíblica AT (Lectura distinta cada mes):

6.  Alabanza bíblica (Lectura distinta cada mes): 

7. Música (Salmo 23 – Harpa Dei).

8. Lectura bíblica NT (Lectura distinta cada mes): 

9. Lectura patrística (Lectura distinta cada mes): 

Del libro del Génesis (Gn 1, 27-30): 
   «Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios los creó; varón y mujer los creó. Y los  
bendijo Dios y les dijo: “Creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad sobre los  
peces del mar, las aves del cielo y todos los animales que reptan por la tierra”. Y dijo Dios: “He 
aquí que os he dado todas las plantas portadoras de semilla que hay en toda la superficie de la 
tierra, y todos los árboles que dan fruto con semilla; esto os servirá de alimento. A todas las 
fieras, a todas las aves del cielo y a todos los reptiles de la tierra, a todo ser vivo, la hierba verde  
le servirá de alimento”. Y así fue».

(Silencio)

Del Salmo 147 (Sal 147, 1, 6 y 12-14):
   «¡Aleluya!  Alabad al  Señor:  es  bueno entonar salmos a  nuestro Dios,  es  bella  y  dulce la 
alabanza […]. El Señor sustenta a los humildes, y humilla hasta el suelo a los impíos […]. Glorifica 
al Señor, Jerusalén, alaba a tu Dios, Sión. Porque ha reforzado los cerrojos de tus puertas, ha  
bendecido a tus hijos dentro de ti. Él ha puesto paz en tus fronteras, te sacia con la flor del 

trigo».                                                       (Silencio)

Del Evangelio según San Juan (Jn 6, 26-27 y 35-38):
   «(Dice Jesús): En verdad, en verdad os digo, que vosotros me buscáis no por haber visto los signos, 
sino porque habéis comido los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento que se consume 
sino por el que perdura hasta la vida eterna, el que os dará el Hijo del Hombre, pues a éste lo confirmó 
Dios Padre con su sello […]. Yo soy el pan de vida; el que viene a mí no tendrá hambre, y el que cree en 
mí no tendrá nunca sed. Pero os lo he dicho: me habéis visto y no creéis. Todo lo que me da el Padre 
vendrá a mí, y al que viene a mí no lo echaré fuera, porque he bajado del cielo no para hacer mi 

voluntad, sino la voluntad de Aquel que me ha enviado».

(Silencio)

Del Himno Akathistos: 
   «Con el Señor en su seno, presurosa, María subió a la montaña y habló con Isabel.  El  
pequeño Juan, en el vientre de su madre, oyó el virginal saludo y exultó; saltando de gozo,  
cantaba a la Madre de Dios: “Ave, sarmiento del más santo Brote; Ave, renuevo de un Fruto 
sin mancha; Ave, das vida al Autor de la vida; Ave, cultivas a tu Agricultor. Ave, Tú, campo que 
muestras las más ricas gracias; Ave, Tú, mesa que ofreces los dones mejores: Ave, un pronto  
refugio  a  los  fieles  preparas;  Ave,  un  pasto  agradable  Tú  haces  brotar.  Ave,  Tú,  incienso  
agradable de súplicas; Ave, del mundo suave perdón; Ave, clemencia de Dios con el hombre; 

Ave, confianza del hombre con Dios. ¡Ave, Virgen y Esposa!”». 
 (Silencio)
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10. Flecha de Oro: 
(Oración de reparación, dictada por Jesús a la venerable Sor María de San Pedro)

11. Las flores de Jesús.
(Mientras suena la música, se pasa una cesta con mensajitos; uno para cada uno. Habrá una 
selección de  citas  bíblicas,  tanto  del  Antiguo Testamento como del  Nuevo.  Dejar  un  breve 
tiempo para meditar). Música (Magnificat– Harpa Dei).

12. Palabras de fray Remigi (Lectura distinta cada mes): 

13. Palabras de Marcelo Van  (Lectura distinta cada mes): 

14. Música (Regina cinarum -Harpa Dei).

Del Siervo de Dios Marcelo Van (30 de marzo de 1946):  

   «Oh Madre, al acordarme del método que empleo normalmente para pedir algo a Dios, siento mucha 
alegría. Más tarde, en el Cielo, seguiré haciendo uso del mismo método, sin cambiar nada. Dios es mi 
verdadero Padre. Para complacerle y hacer que siempre esté contento conmigo, no dejaré de pedirle 
numerosas gracias […].  Me presentaré primero ante Él,  pondré mis dos manos en Sus rodillas y le 
hablaré así: “Oh, Padre Mío, te quiero mucho. En este momento necesito un favor, para mí o para otro; 
en nombre de “tus méritos” y de “tu amor” te ruego que me hagas este favor”. Oh Madre, estoy  
convencido de que mi Padre estará encantado de darme lo que le pido, pues lo habré pedido en el  
nombre  de  Jesús,  que  es  “Méritos”,  y  en  el  nombre  del  Espíritu  Santo,  que  es  “Amor”.  Estoy  
absolutamente seguro de que me dirá que vaya a Ti, oh Madre, y una vez cerca de Ti, te hablaré así: 
“Ten piedad de mí y hazme este favor”. Seguro que esto me consolará; sin embargo, oh Madre, sólo en  

el Cielo podré gozar de un consuelo perfecto. Oh Madre, te quiero mucho...» 
                                                                        (Silencio)

Del beato fray Remigi, mártir OFMCap:
   «Es doctrina de los Santos que Jesús ha puesto el tesoro de sus gracias en manos de su Madre 
Santísima, para que las distribuya a quien quiera, cuando y como Ella quiera. María es el cuello 
de nuestra Cabeza, Jesús, por cuyo conducto se nos comunican los beneficios de la Redención. 
Nuestra felicidad temporal y eterna está, pues, vinculada a nuestra devoción a la Virgen. Ámala 
de todo corazón: más que nadie, necesitas tú de su protección maternal. Procura agradarla 
imitando su humildad y pureza, haciendo cada día algo por su amor, ofreciéndole sacrificios a la 
manera de Santa Teresita. Acude a Ella confiadamente en los momentos difíciles de la vida. Pero 
entiende bien que tu devoción a la Virgen no debe limitarse a esos casos extraordinarios, ni 
reducirse a celebrar las fiestas que la Iglesia le dedica y a practicar el mes de Mayo que la piedad 
cristiana le consagra. La devoción a la Virgen ha de ser todos los días».

 (Silencio)

«Que el más santo, más sagrado, más adorable, más incomprensible e inefable Nombre de 
Dios sea por siempre alabado, bendecido, amado, adorado y glorificado, en el Cielo, en la 
tierra y bajo la tierra, por todas las criaturas de Dios y por el Sagrado Corazón de nuestro  
Señor Jesucristo en el Santísimo Sacramento del Altar. Amén».

(Breve silencio)
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15. Palabras de Santa Teresita (Lectura distinta cada mes):

16. Oración inspirada en la RMOP (AO) para el mes de mayo de 2026

17. Música (Dios de amores -Harpa Dei).

18. Acción de gracias (Palabras bíblicas).

19. Reserva del Santísimo (Con previa bendición del sacerdote y canto posterior: Ubi 
Caritas et Amor).

«Te  damos  gracias,  Dios  mío,  te  damos  gracias,  invocamos  tu  Nombre,  contamos  tus 
maravillas…» (Sal 75, 2).

Oración del sacerdote antes de la bendición:

  «Oh Dios omnipotente y misericordioso, concede, te pedimos, que cuantos veneramos 
la Faz de tu Hijo, desfigurada en la Pasión a causa de nuestros pecados, merezcamos 
contemplarla eternamente en el resplandor de la gloria celestial. Amén».

De Santa Teresita del Niño Jesús y de la Santa Faz:
     «Jesús, Tú eres quien, a pesar de las blasfemias de los enemigos del Sacramento del amor,  
quieres mostrarme cuánto me amas, pues en mi corazón fijas tu morada. ¡Oh Pan del desterrado! 
¡Santa y divina Hostia! Ya no soy yo quien vive, sino que vivo de tu Vida. ¡Tu dorado copón,  
entre todos preferido, Jesús, soy yo! 
   Jesús, yo soy tu vivo santuario, que los malvados no pueden profanar. Quédate en mi corazón; 
¿no es él un parterre en el que todas las flores quieren volverse a ti? Mas si te alejas, blanco Lirio 
de los valles, Tú bien lo sabes, mis flores pronto serán deshojadas.
   Siempre, Amado mío, Jesús, Lirio perfumado, ¡florece en mí!». 

(Silencio)

Rezamos en unión con el Papa León (Oración inspirada en la RMOP):
     «Señor y Padre nuestro providente, “los ojos de todos se dirigen a Ti esperando: Tú les das el  
alimento a su tiempo. Tú abres tu mano y sacias de buen grado a todo viviente...” (Sal 145, 15-
16). “¿Qué padre, si un hijo suyo le pide un pez, en lugar de un pez le da una serpiente? ¿O si le  
pide un huevo, le da un escorpión? Pues si nosotros, siendo malos, sabemos dar a nuestros hijos 
cosas buenas, ¿cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?” (cf. Lc 
11, 11-13).
   Envíanos,  Señor,  tu Espíritu.  Transforma nuestros corazones para que nuestro egoísmo no 
opaque tu Bondad. Haz de nosotros y de todos los hombres un reflejo de tu Amor. Que los más 
desfavorecidos puedan ver, a través de nuestros actos concretos, tu Mano Providente.
   Danos un corazón generoso y sensible a las necesidades del prójimo. Ayúdanos a consumir con 
sencillez, a compartir con alegría, y a cuidar y valorar los frutos de la tierra como un don tuyo  
destinado a todos, no sólo a unos pocos. Que las industrias no miren por su propio beneficio.
   Y junto al desapego de los bienes de la tierra, saciados los hambrientos, danos consciencia de la  
importancia del alimento espiritual. Que la Eucaristía sea nuestro verdadero sustento, y así lo 
sepamos transmitir a quienes tienen hambre de Ti sin saberlo. Haz que seamos, Señor, con la 
ayuda de nuestra Madre Inmaculada, eucaristía con la Eucaristía.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

(Silencio)


